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¿No me  estarán engañando? Hay algo importante que me están ocultando. No me dicen toda la verdad. A lo mejor hacer estas reflexiones  de vez en cuando es algo saludable, pero esa mirada escéptica ante la realidad, que muchas personas expresan, no como una legítima actitud de realismo sino como una hipersensibilidad enfermiza, a partir del Código Da Vinci puede decirse que ha entrado en el ámbito de lo religioso. Luis Alberto Romero atribuía recientemente el éxito de algunos bestsellers actuales de temática histórica a verdaderas distorsiones del criterio racional, aun a costa de ejercer una violencia sobre la verdad. Creo que las consideraciones  del historiador pueden aplicarse plenamente al fenómeno Da Vinci Code.
 De otra parte, la problemática religiosa -en verdad, no propiamente religiosa, sino relativa al ámbito de lo sobrenatural, incluyendo su zonas oscuras-  ha venido siendo objeto de un creciente interés por parte de un público que antes se mostraba indiferente, y a menudo, reticente ante la misma.
¿De qué se trata? ¿Cómo entender este singular y acaso inesperado fenómeno? Desde luego en este caso tan variopinto pueden formularse  múltiples hipótesis, y me animaría aquí a arriesgar una. El Código, y su literatura concomitante y parasitaria, entre otras múltiples perspectivas que caracterizan a un proceso ciertamente complejo,  pueden ser comprendidos a la luz del síndrome del gato encerrado.
Este síndrome, que afecta hoy a un crecido número de personas, se manifiesta como una desconfianza visceral  a toda fuente de autoridad, también la religiosa, y es una expresión del sentido antiinstitucional que es propio de la posmodernidad. No por algo Francis Fukuyama tituló a una de sus principales obras Trust (confianza).   De este modo decrece la fuerza de la institucionalidad en la relación del individuo con lo sagrado, y las iglesias y confesiones religiosas, sean antiguas o modernas, son entendidas como estructuras de dominación de la persona y no de liberación o salvación. Su intermediación es considerada en realidad una interferencia distorsionante de la religación con el misterio de lo divino.

Este sentimiento refractario a las instituciones, si bien es propio de todo cambio epocal y se sustenta en el arcaísmo que puede caracterizar en muchas de sus expresiones a ciertos valores tradicionales, también es la resultante de un individualismo radical. Algunos pensadores actuales como Gilles Lipovetsky, antes que él Christopher Lasch, y entre nosotros Víctor Massuh, han registrado con bastante precisión los rasgos de un nuevo individualismo: el encierro en la ciudadela egoísta.

La religiosidad posmoderna muestra un verdadero caleidoscopio donde se acomodan y reciclan llamativas figuras para todos los gustos. La New Age, que representa de un modo paradigmático dicho fenómeno,  y constituye algo así como la matriz del Código, se exhibe como una verdadera amalgama de creencias, estilos, conocimientos, actitudes, tradiciones, técnicas y sensibilidades que configura un verdadero sincretismo y que encuentra seguramente su origen en su raíz gnóstica.

En la nueva religiosidad se registra una ambigua postura de aceptación y rechazo de todas las religiones, de las que se integran elementos conformantes de un verdadero supermarket espiritual. La crítica subjetivista de la Nueva Era expresa una sensibilidad antiinstitucional que descalifica a las religiones (de modo particular a la católica, entre otras razones, debido a  su eclesiología jerárquica) por haber traicionado su pureza original interponiendo sus intereses corporativos a la relación de la persona con lo sagrado.

En este marco puede ir entendiéndose el éxito editorial de El Código Da Vinci, puesto que en la obra se reflejan las características que configuran la nueva mentalidad consumista de la espiritualidad posmoderna. En tal perspectiva puede decirse que el libro no manifiesta solamente  dicha sensibilidad,  sino que  recoge bastantes de sus principales creencias, constituyéndose de tal modo en el subproducto más representativo en los últimos años del consumismo religioso de nuevo cuño. 

El Código Da Vinci puede ser  así considerado legítimamente como el nuevo exponente de una saga que reconoce venerables antecedentes: El retorno de los brujos, de Louis Pauwels y Lous Bergier en los calientes años sesenta, El nombre de la rosa de Umberto Eco y  La Conspiración de Acuario, de Marilyn Ferguson en los ochenta y La Novena Revelación de Robert Redfield en los noventa, entre otros. Todos ellos fueron bestsellers explotando el mismo negocio.

En todas estas obras se advierten algunos rasgos comunes propios del ocultismo, entre ellos uno que podríamos caracterizar como un  maravillosismo, que consistiría básicamente en la explicación de la realidad a través de lo extraordinario. Una cierta mentalidad popular encuentra particularmente atractivo el supuesto descubrimiento de tramas ocultas al hombre ordinario que permitirían comprender el sentido último de las cosas. La teoría conspirativa de la historia no es sino un ejemplo de la misma. 
Una de las características muy propias de esta nueva espiritualidad amarillista también presente de un modo muy visible en el Código-  consiste en  presentar al  esoterismo con  el prestigio de un fundamento cientificista, aumentando de este modo su intrínseco poder de seducción enraizado en ese perenne atractivo del espíritu humano por el misterio. Por otra parte,  reviste también un carácter inédito su llegada a los espacios centrales de la sociedad,  por cuanto es un hecho que de la mano de la Nueva Era el ocultismo adquiere una cierta carta de ciudadanía en la vida social.
Esto quiere decir que se produce el abandono del carácter marginal que hasta ahora él había mantenido, para convertirse en un significante de la cultura media. Los secretos del misterio han dejado de ser así el patrimonio de unos pocos elegidos. Por eso puede decirse que la New Age representa la democratización del ocultismo. Esto permite explicar su espectacular despliegue, expresado también en ventas suculentas. Se puede decir que en la sensibilidad de nuestro tiempo, lo extraordinario ocupa el lugar de lo sobrenatural.
De otra parte, la experiencia histórica ha indicado que cuando no existe una respuesta religiosa auténtica, el espíritu humano tiende a desplazarse hacia ámbitos oscuros de la realidad, tanto por la vía de la racionalidad absoluta como de la irracionalidad más inhumana, conformando  así un cuadro de verdadera alienación  espiritual, de la que El Código Da Vinci no es sino su muestra más significativa en la actualidad.
*Profesor de la Universidad Austral.(Buenos Aires)
�








